
NO TIENE PRECIO 

Resulta algo maravilloso el reunirse con un amigo después de años sin verlo, parece que 

sus chistes son más graciosos, aprecias cada favor que te presta, aunque sea algo tan 

insignificante como quitarte un hilo que tienes en el pelo; prestas atención a todas y cada 

una de las palabras que salen de su boca, y agradeces a la vida el haber conocido a esa 

persona, sin embargo, yo... yo solo agradecí que se estuviera quieto mientras le disparaba 

desde la azotea del edificio de enfrente, y sí, también aprecié la mueca que se dibujó en 

su cara mientras caía al suelo desangrándose y emitiendo constantemente el sonido de la 

palabra que jamás pudo pronunciar, hasta que de repente calló y fue entonces a mí, a 

quien en la cara se le dibujó una sonrisa sobre la que de vez en cuando se deslizaba una 

lágrima. Ahora estarás pensando que soy un cabrón, y de los buenos, pues si la verdad, 

pero te diré algo, eso de que la amistad no tiene precio es verdad, pero el romperla si, y 

concretamente, para el hijo de puta que me ha contratado vale 1.000.000 $, aunque 

sinceramente, lo hubiese hecho por menos... 


